
LA PODA DE LOS AGRIOS
INFLUENCIA EN LA PRODUCCION Y EN LA CALIDAD

a Salvador Zaragoza, Ignacio Trenor, Eduardo Alonso

INTRODUCCION

La poda, es una técnica mediante la

cual, se modifica parcialmente el desa-
rrollo y la forma de los árboles, por
medio dela supresión y el acortamien-
to de ramas. A veces, pueden emple-
arse otros procedimientos, como el

arqueado o la incisión de ramas, el

saneado de troncos o raíces, y la inhi-
bición o detención de las brotaciones
por procedimientos químicos. Su obje-
tivo final es el disponer las plantas en
condiciones de que puedan alcanzar
sus máximos rendimientos.

La poda manuales una práctica que el

agricultor considera responsable de
muchosefectos sobre los cítricos.

Se le atribuye una gran influencia
sobre la calidad de la fruta y especial-
mente sobre el tamaño, ya que al eli-
minar ramas y consecuentemente fru-

tos, la competencia entre los restantes
es menor. También se cree que la poda
regula la producción, evitando fuertes
alternancias. Asimismo, se considera
que tiene otros efectos beneficiosos
como son, por ejemplo, incrementar la
efectividad de los productos fitosanita-
rios facilitando su penetración en la

copa y permitir una recolección mas
cómoda mejorando el aceso al interior
de la planta. No obstante, y especial-
mente sobre el tamaño del fruto y la

producción, también influyen muchos
otros factores como riego, fertilización,
estado sanitario, pluviometría, etc. que
pueden modificar e incluso enmasca-
rar los efectos de la poda.

Los trabajos que se conocen sobre la

poda manualson escasosy las opinio-
nes que existen sobre sus efectos, a
menudo están basados en apreciacio-
nes pocas veces contrastadas científi-

camente.

En los experimentos sobre la poda
existe el problema adicional de deter-
minar su forma de aplicación. Los con-
ceptos intensidad (o “dosis”) y frecuen-
cia (anual, bienal,etc.) de la poda, no
se puedenespecificar facilmente en la
base a parámetros cuantitativos, como
podría hacerse por ejemplo con la fer-
tilización o la aplicación de plaguici-
das. No obstante,el agricultor es cons-
ciente de que es necesario podar, aun-
que no siempre puede decidir acerta-
damente con qué intensidad o cada
cuanto tiempo. Esta circunstancia
puede provocar que los efectos atribui-
dos a la poda, sobre todo con respec-
to al tamaño del fruto y a la produc-
ción, no sean siempre concluyentes. A
todo ello se le une el hecho de que no
todas las variedades suelen reaccionar
de la misma forma, y además están
influidas por otros factores tales como
patrón, clon, suelo y clima.

OBJETIVOS DE LA PODA

La poda es una delas numerosas prác-
ticas de cultivo que se realizan en una
explotación y no se la debe considerar,
como erróneamente se hace, como un
factor determinante de la calidad o de
la producción. La poda debe estar
encaminada a disponer la planta en las

mejores condiciones para que, en pre-
sencia de otros factores favorables
(riego, fertilizantes, etc.), pueda produ-
cir los máximos beneficios. No obstan-
te, si la planta ya reunía esas condicio-

nes, la poda no producirá ningún efec-
to positivo, al igual que no será nece-
sario aportar correctores de carencias
nutritivas cuando éstas no se presentan
y no se deberá tratar con productos
fitosanitarios cuando no hayan plagas.
En el mejor de los casos estas prácticas
lo único que conseguirán es aumentar
los costos de la explotación. Aunque
estas condiciones óptimas que la poda
contribuye a crear, no son fáciles de
cuantificar o de describir, la experien-
cia, la observación y el sentido común,
facilitarán sin duda su conocimiento.

Como ya hemos comentado, la poda
no es una práctica cuyas consecuen-
cias son independientes de otras técni-
caso situaciones. La poda repercute en
el resultado final (cosecha, desarrollo
del árbol, etc.) pero no aisladamente,
puesto que existen otros factores que
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también influyen (estado sanitario,
riego, fertilización, etc.) complemen-
tando o contrarrestando sus efectos.
Todos ellos participan simultáneamente
dando lugar a que la planta, en oca-
siones, reaccione de distinta forma,

aunque la poda se haya practicado
siguiendo los mismos criterios.

Los objetivos que se asignan a la poda,
varian en el transcurso de la vida de
las plantas y se cumplen favoreciendo
su formación durante la juventud, su
rentabilidad en el estado adulto y su
rejuvenecimiento en la senectud.

PODA DE PLANTAS JOVENES

OBJETIVOS

El fin primordial de la poda en esta
elapa en la que los árboles no han
alcanzado la plena producción, es el de
favorecer el desarrollo de una estructu-
ra fuerte y vigorosa que sea capaz de
soportar el peso de una abundante
cosecha y de resistir los efectos adversos
de algunos accidentes meteorológicos
como viento, insolación, etc.

FUNDAMENTOS

El periodo juvenil

La entrada en producción de una
determinada variedad, es un fenóme-
no bastante complejo cuyas bases
fisiológicas no están claramentedefini-
das. Sin embargo, parece estar favo-
recido por la presencia de una gran
superficie foliar y especialmente por
algunos factores endógenos, como
pueden ser la existencia de un deter-
minado equilibrio hormonal, una alta
actividad fotosintética y un nivel ade-
cuado de elementos minerales y car-
bohidratos. Existen no obstante otros
factores exógenos, como el abonado,
el riego, la poda, el clima, etc., que
pueden afectar a los anteriores y por lo
tanto actuar indirectamente sobre la

producción.

La vigorosidad es una manifestación
característica de las plantas jóvenes,
que podemos apreciar por el tamaño
de las brotaciones. El vigor está
influenciado por muchos factores como
patrón, clima, suelo, riego, abonado,
etc., y por lo tanto no se puede contro-
lar mediante la poda.

Las plantas jóvenes tienden a crear
follaje, y cuandose dan las circunstan-
cias adecuadas, comienzan a producir
fruto. Poco a poco,el vigor se va redu-
ciendo y la producción aumentando,
hasta que la copa permanece con un
volumen prácticamente constante al
alcanzarse un equilibrio entre el desa-
rrollo vegetativo, la producción y el

medio ambiente. Las plantas habrán
llegado entonces a la fase adulta y
estarán en disposición de proporcio-
nar los máximos beneficios.

Es lógico, pues, que en ausencia de
factores limitantes, este deseable equi-
librio se alcance tanto más rápidamen-
te cuanto más se favorezca el desarro-
llo de la copa, y en nuestro caso, evi-
tando abusar de la poda.

La reacción ante la poda

Si durante los primeros años dejamos
que la planta crezca libremente, sacri-
ficando incluso lo que algunos conside-
rarían como “buena formación”, todos
los nutrientes aportados tenderán a
crear un abundante sistema foliar que
a su vez influirá positivamente sobreel
radicular y viceversa, obteniendo gra-
cias a este doble efecto, un buen desa-
rrollo de la copa y de la raíz.

De esta manera, cuando algo más
tarde sea preciso actuar para formarel
árbol, aunque se tenga que eliminar
alguna rama importante, el follaje res-
tante y el abundante sistema radicular,
estarán en condiciones de suministrar
los elementos necesarios para poder
sustituir en muy poco tiempoel follaje
eliminado. De esta forma, la actividad

de la planta se restablecerá rápida-
mente, no se prolongará el período
juvenil y se favorecerá la entrada en
producción.

Porel contrario, si durante los primeros
años actuamos periódicamente sobre la

copa intentando dar una “buena for-

mación” al árbol, conseguiremos, aun-
que no siempre, esta teórica “buena for-

mación”, puesto que las ramas no siem-

pre nacen donde deseamosni desarro-
llan lo que pretendemos, pero obten-
dremos, en el mismo tiempo que en el

caso anterior una copa más reducida y
un sistema radicular menos abundante

y como consecuencia una planta más

pequeña que sin duda tardará más
tiempo en entrar en producción.

De igual forma, si podamos fuertemen-
te una planta joven que ya ha empeza-
do a fructificar, tenderá a equilibrarse
en detrimento de la producción, repo-
niendo el follaje eliminado, las más de
la veces en forma de chupones estéri-
les. Una vez repuesto, comenzará de

nuevo la producción normal de fruto.

Con esta práctica, prolongaremos el

periodo juvenil y disminuiremos la pro-
ducción potencial.

Esta última práctica puede resultar

engañosa puesto que puede hacer
suponer queel árbol ha quedado vigo-
rizado, pero ello es lógico puesto que
al no ser modificado el sistema radicu-
lar, los nutrientes absorbidos, se repar-
ten en una copa de menor tamaño y
porlo tanto las brotaciones obviamen-
te serán más vigorosas.

Como consecuencia de todo lo expues-
to, y en presencia de otros factores
favorables, puede resultar muy perjudi-
cial efectuar podas excesivas en esta
etapa, puesto que sólo se consiguen
efectos negativos al prolongarel perio-
do juvenil: en los árboles improductivos
se retrasa la entrada en producción y
en los que ya han empezado a produ-
cir, se disminuye momentáneamente.
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EJECUCION DE LA PODA

La poda de formación no ha de ser
rígida, sino que se debe apoyaren la

tendencia natural de la planta, sin

intentar modificar bruscamente su
desarrollo.

Por lo general, las plantas ya vienen
despuntadas delvivero, y en otro caso,
en el momentode la plantación se cor-
tan a una altura convenida (60-80
em). Durante todo el primer año e
incluso el segundo, no conviene efec-

tuar ningún tipo de poda, a excepción
de la que se deberá hacer sobre el

patrón, de donde se eliminarán, tan
pronto como se pueda, todos los
rebrotes que nazcan de él, con el fin

de evitar un consumo inútil de nutrien-

tes, en perjuicio de la variedad, y unas
heridas que si son grandes, podrían
constituir una posible via de infección.

En ocasiones es necesario repetir esta
operación varias veces al año, lo que
puede hacerse fácilmente con la mano
enguantada.

A partir del segundo-tercer año se
puede empezar a pensar en la forma-
ción del árbol. Durante este periodo, la
planta ha ramificado lateralmente por
todo el tronco. Algunos de estos bro-
tes, alcanzarán más vigor de una
forma natural y podrán servir de base
para seleccionar las ramas principales,
pero es muy frecuente que por múlti-

ples circunstancias, algunas ramas
más vigorosas, retrasen su desarrollo
en beneficio de otras que en principio
estaban menos favorecidas y ser estas
últimas las futuras ramasde fundación.
Por todo ello es mejor esperar a queel
árbol desarrolle y se vaya equilibran-
do libremente para eliminar después
todas aquellas ramas, que con seguri-
dad se crea que no van a ser necesa-
rias para formar el armazón principal
de la planta.

Es posible, pues, que la elección de las
ramas principales no quede definitiva-

mente tomada hasta el tercer año más
o menos.

El número de ramas que ha de consti-
tuir la base de la planta puede ser
variable y no es necesario fijar un
número determinado. Cada árbol lo

podrá tener diferente (tres ó cuatro)
siempre que no se estorben (ramas
próximas en la misma orientación),

que no pongan en peligrola solidez de
la copa (nacimiento a la misma altura),

y que no dificulten su acceso (forma-
ción muy alta o muy baja).

El tocón, es decir, la parte de patrón
que queda junto al injerto, deberá eli-

minarse cuando su diámetro sea supe-
rado por el de la variedad. De esta
forma el peligro de roturas en esta
delicada zona del injerto, es mínimo.

Las intervenciones periódicas que se
deberán hacer en las plantas jóvenes,
han deserlas indispensables, y deben
limitarse a eliminar las ramas muy mal
situadas (las que nacen muy juntas, las
cruzadas, etc.). A veces, puede ser
conveniente dejar algún chupón siem-

pre que no estorbe o tienda a desequi-
librar la planta creando una “copa
paralela”. Un chupón puede transfor-

marse en rama fructífera.

No creemos que sea necesario efec-
tuar despuntes con el fin de formar una
copa mejor distribuida. En los agrios
las brotaciones no suelen ser demasia-
do largas (al contrario de lo que ocu-
rre en otros frutales) y ramifican
expontáneamente originando copas
bastante equilibradas. Tan sólo se
actuará en casos excepcionales.

La tendencia hacia la verticalidad de
las jóvenes plantas, no debe evitarse
mediante arqueamientos forzados, ya
que de una forma natural, con la edad

y el peso de la cosecha, estas ramas
descenderán y la tendencia , salvo

casos conocidos (Salustiana, Oroval,
Marisol), desaparecerá.

La época más favorable para efectuar
la poda es la primavera, aunque, si no
existe cosecha o es de poca cuantía,
puede hacerse durante todoel verano,
procurando que cuando aparezcan los
primeros fríos, el árbol no esté des-

guarnecido y las heridas hayan cicatri-
zado bien.

En resumen, se deberá eliminar tan
sólo todo aquello sobrelo que se tenga
la seguridad de que va a perjudicar a
la planta, y se hará pronto, antes de

que el posible daño sea mayor, con el

fin de conseguir pronto una copa de

gran tamaño. En condiciones normales
de desarrollo, una poda excesiva se
traducirá (aparte de los efectos negati-
vos sobre la cosecha), en una excesiva
emisión de chupones.

RESULTADOS

En experiencias realizadas por noso-
tros con las variedades Navelate y
Clementina de Nules, hemos podido
comprobar quelas plantas que duran-
te los 5 primeros años fueron muy

poco podadas, eliminando únicamente
algunos chupones, entraban en pro-
ducción mucho antes, daban más
cosecha y tenían una copa más volu-

minosa que las que fueron podadas
anualmente intentando formar la plan-
ta de una manera más artificial.

PODA DE PLANTAS ADULTAS

OBJETIVOS

El objetivo final de la poda de los

árboles adultos, es el de favorecer la

rentabilidad de la explotación durante
el mayor tiempo posible, y esta propo-
sición se puede llevar a cabo a través
de la influencia que la poda pueda
tener sobre la cosecha (producción y
calidad de la fruta) y sobre los gastos
necesarios para obtenerla (recolec-
ción, aplicación de productos fitosani-
tarios,etc).

210 LEVANTE AGRICOLA / 3" Trimestre 1997



FUNDAMENTOS

El crecimiento naturalde las plantas

Las brotaciones más verticales tienden

a disponer de un mayor alimento y
como consecuencia de un crecimiento
superior. Salvo en el caso de los “chu-

pones”, estas brotaciones no son
demasiado grandes como ocurre en
frutales de hoja caduca puesto que
espontáneamente se ramifican y el

desarrollo longitudinal se detiene. En

los “chupones”, sin embargo, la domi-
nancia apical está muy acusada y la

ramificación tiene lugar tardíamente.

Cada especie, cada variedad, y más
aún, cada combinación patrón/injer-
to, tiende en estado adulto, a adquirir
una copa típica, con una forma, un

tamaño, y unas características vegeta-
tivas determinadas. Los árboles que
crecen así, natural y libremente, alcan-
zan un equilibrio entre la fructificación

y la vegetación que puede favorecer su
longevidad, pero económicamente no
suele ser el más adecuado para el pro-
ductor. Por eso, mediante la poda debe
intentarse modificar ese equilibrio
natural, para hacerlo más rentable,
pero sin pretender cambiar esencial-
mente la típica forma de desarrollo,
sino tan solo apoyándose en ella,
variándola con moderación, para
lograr los objetivos perseguidos.

Las reservas de la planta

En los agrios, el contenido en substan-
cias minerales y carbohidratos (reser-
vas) varía en el transcurso del año y
tiende a ser máximo al finaldel invier-
no, ya que a continuación, en prima-
vera, se movilizará con el fin de per-
mitir el desarrollo productivo y vegeta-
tivo de la planta. Estas reservas, se
acumulan principalmente en hojas y
ramas, es decir en la copa, al contra-
rio de lo que ocurre enotros frutales de
hoja caduca dondeel sistema radicu-
lar es el más importante almacén de
alimentos. Por ello, toda eliminación

del follaje provocará en los citricos una
disminución de reservas y de fuentes
de energía que podráincidir negativa-
mente sobre la producción, aunque
otros factores (hormonales, nutriciona-
les, hídricos, etc.) podrían tener tam-
bién una influencia decisiva.

La distribución de la savia

Todas la ramas de un árbol disponen
en condiciones normales de una canti-
dad determinada de savia, adecuada
a la misión que deben desempeñar.
Cuando se elimina una rama, al

menos una parte de la savia que debe-
ría afluir a ella, pasa a alimentar a las
restantes, sobre todo a las más próxi-
mas, que quedan por ello mejor nutri-
das y vigorizadas, y por otro lado, con
la citada supresión se favorece tam-
bién la insolación de las vecinas. Por lo
tanto se puede deducir, que en princi-
pio, éstas ramas estarán en disposición
de producir más y mejor que antes de
la poda.
No obstante, debe tenerse en cuenta

que toda la supresión de ramas puede
provocar un efecto negativo sobre la

producción. El efecto vigorizante sobre
las ramas y en general sobre la plan-
ta, podría suplirse en parte por una
sobredosis de abono.

El vigor

Cada planta, en condiciones naturales,
mantiene un equilibrio productivo-
vegetativo, que se manifiesta exterior-
mente en un vigor determinado. Este

vigor es característico de la combina-
ción patrón/injerto, varía con la edad
y puede ser modificado ampliamente

por las condiciones ecológicas y de
cultivo. Además no puede evaluarse
por el tamaño de la copa, sino porel
número y longitud de las últimas bro-
taciones; este dato es el que nos indi-
cará con mayor precisión la vigorosi-
dad de la planta.

La poda tiene una acción localizada si

consideramos la supresión de ramas

aisladamente, de manera que se pue-
den vigorizar las ramas vecinas a la

suprimida tanto más cuanto más fuer-

te sea la poda.

Cuanto más vigoroso sea un árbol, con
menos intensidad deberá podarse, ya
que de lo contrario, nuevas brotacio-

nes vigorosas sucederán a las suprimi-
das y el efecto será contraproducente.
Esta reacción es obvia, puesto que la

planta tenderá a restituir el follaje eli-

minando, movilizando sus reservas y
aportando nuevos elementos, gracias
al sistema radicular que no se ha
modificado, con el fin de mantener el
equilibrio productivo-vegetativo. Todo

ello, puede actuar en detrimento de la

producción. En árboles poco vigorosos
se podrá actuar con mayor severidad

pero sin olvidar los efectos vegetativos

que puedan provocar las podas inten-
sas.

Los obstáculos a la circulación de la
savia.

Todo obstáculo a la circulación de la

savia como arqueamientos, incisiones,
etc., se traduce en una modificación
del balance hormonal en el sentido de
disminuir el vigor y favorecer la fructi-

ficación.
Las brotaciones verticales son el gene-
ral más vigorosas y menos productivas

que las horizontales o descendentes en
las que sucede lo contrario. Por este
motivo deben conservarse estas Últi-

mas siempre que sea posible.

Aireación e insolación

Para que la cosecha sea abundante y
de calidad, es necesario que el árbol
esté soleado y aireado. Cuando la

planta deja de podarse durante varios
años, su copa tiende normalmente a
formar un follaje tupido en la zona
periférica que impide o dificulta la

aireación e insolación interiores, con
lo que se elimina la fotosíntesis y se
favorece el desecamiento y la esterili-
dad de esa región. Se forma así lo que
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puede llamarse una copa en forma de
bola hueca, donde la vegetación y por
lo tanto la cosecha, están localizadas
únicamente en la periferia del árbol.
Un fenómeno semejante sucede cuan-
do como consecuencia de un marco de
plantación estrecho, las copas de los
árboles se ponen en contacto. En esta
situación, mucho más dificil de resolver
mediante la poda, la producción se
localiza únicamente en la parte supe-
rior de las copas y las zonas bajas per-
manecen estériles pudiéndose decir
entonces que “la copa se ha subido”.

En nuestras condiciones ecológicas,
dondelas copas no son excesivamente
voluminosas, para que este fenómeno

tenga lugar, es necesario que transcu-
rran bastantes añosy los efectos nega-
tivos pueden retrasarse aún más, si las
plantas están bien cuidadasy los mar-
cos de plantación son espaciosos.

La poda deberá pues evitarse estas
situaciones extremas, favoreciendo el

desarrollo de las partes interiores de la

copa, al facilitar su aireación e insola-
ción, mediante la adecuada y oportu-
na supresión de ramas.

EJECUCIÓN DE LA PODA

Como consecuencia de todo lo visto en
el apartado anterior, la poda de man-
tenimiento que se practica a los árbo-
les adultos, ha de ser moderada,
siguiendo la tendencia natural del
desarrollo de cada variedad y sin
intentar modificarlo.

Se debe facilitar la iluminación interior
de la copa, eliminando para este fin las
ramas másdébiles ó agotadas que nor-
malmente presentarán ramillas secas.
Las ramas altas suelen producir poca
cosecha y a veces ni siquiera es reco-
lectada por su difícil accesibilidad, por
lo que su eliminación no provoca dese-
quilibrios en la planta y favorece la ilu-

minación del interior de la copa.

Las faldas no se deben suprimir sino
tan solo controlar, puesto que es en
ellas donde se produce la mayor canti-
dad de fruta y su eliminación no bene-
ficia ni en cantidad ni en calidad a la

cosecha que pudiera producirse en el

resto del árbol.

Además, es evidente que si suprimimos
las faldas con la idea de que así evita-
mos que se estropee la fruta que está
más cerca del suelo, lo que estamos
haciendo es considerar que “ya se ha
podrido toda esta fruta” sin dar opor-
tunidad a que se pueda conservar bien
de forma natural (medio ambiente
favorable), bien de forma artificial
(fungicidas, puntales). Tampoco hay
que exagerar y hacer unos árboles
rastreros.

Por lo general, si la planta no muestra
ramillas secas, no hará falta intervenir
con la poda, pues ello indica que toda
la copa disponede la luz y la nutrición
necesarias.

La poda debeefectuarse en primavera,
después de recolectada la cosecha,
pasado el riesgo de frio y antes de que
el fruto esté empezando a cuajar. A

veces, se tiende a evitar la poda en
plena floración, pero no hay inconve-
niente para hacerla en ese periodo. Si

la poda se realiza tardíamente, la pro-
ducción puede verse afectada y la

planta puede quedar más expuesta a
las bajas temperaturas del próximo
invierno, si no ha tenido tiempo de
crear de nuevoel necesario follaje.

Las variedades del grupo Satsuma son
las que más pronto se empiezan a
podar, comenzando, en algunas
zonas, a finales de enero y continuan-
do durante todo febrero o marzo.
Normalmente se deben podar todos
los años y con bastante severidad, res-
pondiendo, por lo general, bastante
bien a este tipo de poda, pues si bien
la producción disminuye, la calidad
del fruto y sobre todo el tamaño, al

haber menos competencia, es mayor,
siempre que no existan limitaciones

por riegos, fertilización, etc. La técni-

ca, consiste en eliminar todas aquellas
ramas que muestran síntomas de ago-
tamiento y las que, al ser eliminadas,
favorezcan el desarrollo de otras más
jóvenes que estén en disposición de
producir más. No hace falta intentar
iluminar la copa interiormente, puesto
que, al tener un desarrollo bastante
disperso, no se forman copas tupidas.
Los chupones se convierten fácilmente

en ramas fructíferas, por lo quese evi-

tará su eliminación indiscriminada.

Casi al mismo tiempo, o un poco más
tarde, se empiezan a podar los cle-

mentinos. La tendencia es la de podar
anualmente con poca intensidad, pero
si se realiza, al menos cada dos años,
puede resultar económicamente bene-
ficiosa en algunos casos. La poda debe
tender a facilitar la iluminación inte-

rior, eliminando toda rama, las más de
las veces agotada, que se prevea que
no va a beneficiar el desarrollo o la

productividad de la planta.

Los naranjos se pueden podar algo
más tarde, en marzo, abril y mayo,
con excepción del Navelate y la

Valencia late y algunas otras varieda-
des tardías, que pueden retrasarse
algo más. Aunque existe la tendencia

a podar anualmente, las dificultades
económicas obligan a postergarla
para la temporada siguiente, máxime
cuando el citricultor se da cuenta de

que no producen efectos negativos
sobre la producción y calidad de la

fruta, y sí, un ahorro notable en los

gastos del cultivo.

La técnica de poda consiste en propor-
cionar la suficiente iluminación en el

interior de la copa, eliminando todas
aquellas ramas que lo impidan o mues-
tren síntomas de agotamiento lo que
advertiremos por la presencia de rami-
tas secas. Con frecuencia se poda con
más severidad de la necesaria, favore-
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ciendo la proliferación de chupones,
que necesariamente tendrán que elimi-
narse, en ocasiones el mismo año, sin
beneficio alguno para la planta.

La variedad de naranjo Navelate,
debido a su gran vigor, se suele podar
con suavidad, anualmente y normal-

mente en verano, puesto que una poda
fuerte y temprana provoca la emisión
de brotaciones vigorosasy la caída de
los pequeños frutos.

En algunas variedades, como por
ejemplo la mandarina Fortune, la poda
debe realizarse sin eliminar en lo posi-

ble las faldas, no solo porque es en
ellas donde más cosecha hay sino tam-
bién porque sirven de apoyo a las

ramas superiores que deesta forma tie-
nen menos posibilidades de quebrarse.

RESULTADOS

En experiencias realizadas por noso-
tros con la variedad satsuma
Clausellina, hemos llegado a la conclu-
sión que las podas más tempranas, las
realizadas entre la floración y el cua-
jado, son las más efectivas puesto que
tienden a aumentar significativamente
el diámetro de los frutos que en algu-
nos casos pueden llegar hasta los 3

mm con respecto a los no podados.
No obstante la producción disminuye
un 35-40 % en relación a la obtenida
porlos testigos, lo cual no es obstácu-
lo para practicar la poda, ya que la

mejora de la calidad justifica el gasto
que representa. En la figura adjunta,
se pueden observar estos resultados

que representan la media de los obte-
nidos durante 3 años.

Ponencia presentada en elII Congrés Citrícola de L'Horta Sud. Picassent, octubre1996
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